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Señores editorerde E l Mosquito.—  
pur hallarme comprometido, t< rao >Ja 
pluma para por su órgano tratar de la 
desgraciada testamentaría de la Sni. 
Castañiza, viuda del conde Basoco. De 
la usurpación de este «raudal por el nu
lo ALBACEA LICENCIADO DON 
ATILANO SANCHEZ GARAYO, 
oficial mayor del juzgado de capell*» 
nías. También aunque muy de paso, 
trataré de la administración ue justicia, 
ó bien sea la administrada conmigo en 
la comandancia general....

Si faltase á la verdad en lo mas pe
queño del largo relato que paso a ha 
cer, yo mismo pido se me castigue con 
todo el rigor de las leyes por injuriador 
de hombres tan justificados como GA
RAYO y sus compañero*.

El hombre que no es usurpador,
El hombre que no os ingrato,
A ninguno tiene que temer.
Estas son palabras tomadas de la fa

mosa ob a del profeta SANCHEZ, al 
capítulo único de la histoiia de G A
RAYO.

Fué nulo el nombramiento de alba- 
cea que mas de dos años ANTES DE 
MORIR, hizo el DR. SANCHEZ 
ECHEVERRIA en su hijo A T iLA - 
NO, á quien le alcanzó el tiempo para 
esta intriga, trabajada por el citado su 
hijo, y no lo tuvo para disponer de la 
pobrecila de su alma, ni de otros mu
chos negocios que tenia á su cargo. . . .  
{Qué de hechos tan liorrorosos hemos 
vhto en nuestros tiempos....!

Lo que ninguno ha podido penetrar 
es, cómo un oficio tan arreglado romo 
el del Sr. D. Francisco Madariaga, pu
do ser sorprendido por un letrado tan 
rutinero, como GARAYO. No tenia él 
escribano, cualquiera que fuese dque 
autorizó, la disposición testamentaria 
del Dr. Sánchez, mas que hober visto 
la elaúsula testamentaria de la Sra. 
Castañiza, y conocería iba á estender 
uti poder nulo en todas sus partes, po
der que ha traído consigo la ruina de 
algunos millones de pesos pertenecien
tes ¿ los mexicanos: poder con ci que 
se hun visto las mayores maldades, v 
poder con el que repetiré, q» e de fus 
bases parten tantas usurpaciones ¿ vis 
ta y paciencia de un gobierno padre de 
los pueblo?, y de unos su; remos tribu
nales de justicia: la falta de la verdade
ra administración de justicia, es lo que 
W #  ie  fcamcOm tal* monstruosos des*

órdenes, y sufrir los pueblos las cnlami 
dades que estamos rsperinvntando. 
Parece que la república mexicana ha 
derramado á torrentes su sangré y su
frido sacrificios sin número por el feliz 
éxito de su independencia, solo con el 
objeto de que un corto número de hom
brea de todas el ises y sin moial, sean 
los dueños únicos de este hermoso 
sucio.

A pesar do ser el Sr. Madarisgá tan
escrupuloso en el ejercicio de su mi
nisterio, y por este principio sugetoque 
aprecio mucho, por lo mi mo siento 
que en su protocolo haya caído una 
mancha que no la podrá labar, ni con 
lo mucho que me injurie en sus escri
tos ni con todas las aguas del Jordán.

Lo que sí puedo asegurar, es; que si 
en tiempo oportuno penetrocstostraba- 
jr>s de GARAYO, que tanto los tuvie
ron todo* en el secreto, la suerte de la 
testamentaría es hoy otra, ni menos las 
usurpaciones de G ARAYO  hubieran 
tomado un vuelo tan rápido y eleva
do. . . .  Pas&rémns á hablar de lo* ar
tíceos de nulidades que me he pro 
¡mesto, porque esta materia es obra 
mas lurga de lo que á primera vista se 
'presenta. •

Son nulos los cincuenta mi! pesos to
mados por GARAYO, del juzgado de 
capellanías, hipotecando algumrs délas 
escrituras del trinunal de minería, per
tenecientes á la testamentaria: nula la 
escritura qne en f: brero de 833 enten
dió para esta usurpación D. Rafael 
Cuenta.

Nulos los ciento cincuenta mil pe 
so* dados por GARAYO á D. Lorenzo 
Catrera, de la citada testamentaría por 
sus buenos y acreditados servici »k nu 
la la transacción que para este fin es- 
tendió el escribano D. Ignacio Mon- 
tesdeoca: nulísimos los dictámenes da
dos por el Dr. Cabeza de Baca (que 
santa gloria haya) para concluir este 
leonino contrato.. •• Sobre esto me 
ocurre entrar en una cuestión, pnrn que 
me la contesten GARAYO, CARRE 
RAó cualesquiera de la santu herman
dad, los que de algunos de ellos pronto 
saldrán sus obras á lia. Les pregunta 
mi curiosidad, ¿de dónde le vit o al Dr. 
la facultad para quitad • á la testamen
taría ciento cincuenta mil pesos, y dár
selos á Carrera? Canso la mayor sor 
presa al ver que un hombre corno el 
Dr. Cabeza de Baca cayese rn seme
jante error, solo por complacer á GA
RAYO. Quiaéraroos que GARAYO 
manifestáis a) público ea qué dociri-

nns habían apoyado tan bárbara opi- 
nioii cómo ye se lo dije entóneos, tria- 
notándole sus depravadas intenciones 
y ladronicios infames. Quisiíramoa 
que el Sr. Dr, saliese del septeto, y 
nos hiciese ver como le habíanlo en 
aquel tribund de justicia, por'haber 
contribuido é  robo tan escanda loco.

Nulas las subrogaciones de las es
crituras hechas por Murcia, Cueras y 
otros muchos, lasque hun servida para 
los mi?m >s objetos»de usurpación: nu
los los contratos que Catrera ó cual°f-v 
quiera otros de estas clases de negocios 
tengan celebrados con el gob ernó 6 
con particulares corno para ello hayan 
entregado los eré litos de la tcstonoa- 
tarfu de la Sra. Castañiza: Halas las 
compras que se hayan lucho de estos 
'créditos por los llamados agiotistas: nu
lísimas las ventas que hn hecho GA
RAYO de las posesiones, casa de Sea 
Angel, la de ciudad de Allende, la do 
la calle de Chavan* a, número 9 á los 
Sre?. Cortina, alhaj >s y demás bienes, 
tanto de esta testamentad», cuanto los 
del Sr. Bawco, con ios que lie visto ha 
hecho GÁRAYO una venduta. N U 
LISIM A la entrega de alguna da las 
casas de los reverendos padrea filipi
no?, á los sofiados herederos de la 8rt* 
Castañiza (según so ha dicho) en re
compensación de aus injustos recla
mos: nulas otras muchas cantidades 
que pasatán de cien mil peso?, dadas 
á c.eitas personas en gratificacione s, 
costos de espedientes y otros hechos 
que sufrirán fucites reparos tan luego 
como la autoridad judicial haga entre
gue las cuentas..*. Estas cuentas es
tán tan arregladas romo las que pre
sentó GARAYO al gobierno, cíe ios 
hospicios de filipinas, las que 6 su tiem
po, como yo viva, le proporcionarán á 
GARa YO  muy malos ratos.

Han sido nulos todos los apoderados 
qué ha tenido lo testnmentaiu: igual
mente el que en el día fungo «orno tal, 
que lo es el fc$r. Lie. juez de letras, re* 
presentante al congreso D. Agustín 
Feroz de Lebrij», quien es muy rcfpi- 
tar que por su religiosidad haga finiqui
tar esta testamentarfa en los mismos 
términos que lo hizo ron la de Suarez
e1 Zamorano.......  Ya me parece quo
lo estoy mirando. •. •

T »l ha sido el mam jo de GARAYO 
en cuantos hunos ha podido abrazar. 
jUli juzgado de capellanía», si te fuera 
dado por un momen'o ol d *n de ha
blar, quó de mo>truo?id&<lcs no dercu
brirías! ' No faltará quien algún dra lo
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h iga por tí*» »• • * Un precipito trae 
« otro y el h mbre camina sobre sus pro

pias ruinas.
Metan GARA YO y todos sus com

pañeros los usurpadores, su mano en 
mm gusano roedor de aña conciencia», 
si )é» tienen, y contábanme á esta pre

mia: |d a qué les «erYjrá hab ría apo
rrado de estos cándales cuando lie 

gue el m 'm^nto terrible que ae les es-

ftenT No permita el cielo sea entre 
a desesperación v el dolor* como en 

muchas lo hemos visto en nu srros 
dias. Con todos hablo, no solo con los 
usirpadore», sin< con cuantos han on- 
tribuido y solapado yuestia* iniqui 
dudes. ( Continuar4 Segura.)

.y r ■ > "*> ’ JE” ’V é
petuosa armonía noe guardan entre sí 
las autoridades, la que no es dable 
creer la barrenase el siñor comandan
te general, cuya prudencia y circuns
pección es tan conocida; también di* 
cen que el Exm>. 8 r. gobernador se 
lo ordenaría; y esto esté mas distaote 
de la posibilidad, porque siendo Alva
res un ministro de la policía, no ¡rece 
sitaba S. E. de valerse de un ge fe mi
litar para m mdarlo arrestar.

Por consecuencia, deberá creerse 
que el 8 r. P ña tras. a*6 los límites 
de su autoridad aquel día y tal vez con 
perjuicio del ínteres »ne ramo de la 
policía, que tan r  comandada está en 
todas la* sociedades cuitas A no st r 
tan pública la ocurrencia, no se hacef.( l LUI'

Señores editores de E l Mosquito.—  creíble se arrestase á un hombre que 
Aunque en las concurrencias públicas í la noche intes acababa de hacer un• • 1 ft * I | * t I j |se ha censurado con ind 
ocurroneia escandalosa deD. M tias 
Peñp, hallándose de g fe de oia. sobre 
haber arrestado en el principal a) mi 
liirtro de policía, D. M ír elo Alvari 1 , 
y.. dudaba de un proceder tan sultáci** 
c o y  degradante, porque creía imp »»i- 

^ ble que una capital c m * México tu
viese que pasar por e-truord¡navios 
procederes, que p»>r mas que se diga, 
afec-an si»*m«*re á tan reí etaldes ao- 
tori ludes que por el mismo hecho que
dan en el desprecio, y espuerta* por 
Cierto tiempo Jas funciones que se con- 

x sagran á la segurioad pública; pero ya 
que tal acontecimiento se refirió por 
vds. en su periódico martes 9 del cor
riente, yo no oebó dudarlo, por estar 
persuadido de que rara vez se equivo
can en 1<» que escriben, y de que la 
imparcialidad que 'os carr eter ía sobre 
la» faltas v al»ei raciones de los funcio
nal ios públicos, es la mayor ret ornen 
dación da sus azarosos trabajos. Sin 
embargo, al relato de vds. fué de
masiado Qonciso, y yo entiendo que el 
asunto era para ti atarse con mas os
tensión por sef grave y sério por su 
naturaleza, aunque^para el menciona
do gefe de día y alguna otra persona 
le haya parecido gtano «te anís, locintl 
no es cierto por mas que h» diera el 
amor propio de unos y la toleiancia de 
otros. _

Las cbvias reflexiones que da de sí 
este caso, las vana cada uno á medida 
de su antt̂ jn, porque en e f cto, las obti-

Eacion< s de un g< fe de dia tas sabe 
asta un cabo de escuadra; por lo tan- 

trvesto st ñor no tema fu-ultad de man- 
daf arrestar á un indtv dúo, cuyo era- 
pl o público es tan interesante « n to
da la sociedad. Ademas, si algún crí 
m^n de ^ste le oblgó á tomar esta 
providencia, fué tan arb traria como

CidanUzca;» erque deb.ó dar paite á 
s g fes «le Alvares! pura que obrasen 

según ol cato. Varios dir.en que tal 
vez seria dc:l señor comandante gene
ral laúrdcn; pem esto se ho e mas in- 
vu -̂oúmib atendiendo la dybida y res

servicial gobierno á la sociedad, á 
la humanidad y ¿ la reputa ion de su 
ramor mat ndo á un delincuente y 
aprendiendo á sus cóinp’ice» que deci 
didos a robar y asesinar á cuanto-* en
contrasen en la casa del Sr. González, 
entraron con ese fin.

8  ñores editores, pregunto; ¿La co
sa quedó en tal estado? .¿No se ha to
mado alguna provideuch que satisfa
ga 6 la vin 'icta pública, para que en lo 
succe-ivn no se repitan casos tan «*s- 
canda.osos? ¿O croen vds. que haya 
algún misterio?— E l curioso.

tificacion. Un individuo propu* ̂  
se diera á los que se dbtiniru î*. J1
la persecución 
surda

T ,  d' t,"g««er..n‘eí
del fruo (coaa taQ

SIL
M&X1C0, 19 DE OCTUBRE DE 1838.

S'empro los grandes hombres dan 
que decir grandes cosas.

La compunía del tabaco gratuita
mente ha dado 200 pesos cada m^s, 
para que de ellos se tome el coman
dante del resguardo 50 pesos, y los 
150 restante* que se repaitin en todos 
los dem is dependientes fin mencionar 
al teniente coipandante.— El Sr. Az- 
carate para descargo do su conciencia, 
y animado de los principios justos y 
desiñieresa ios (pie le recamien au, 
convocó una especie de junta de todos 
lo* que qm i r  n asirtr (*e entien e 
depemiientv s del resguardo) y habien
do manifestado un oficio del Sr. Ma 
^ua, ou que hace la Compañía la dona
ción de los mencionadnsa 200 peso-», 
man.fe tó su s* ñoría que q -ena súber 
el parecer de todos para r partr el 
resto.— Haba ron muchos s b.e el pai- 
t ciliar de mil maneras: ya qué se re 
pa t ern entre solo lo* dependientes de 
¡a ronda, va que »c m luyeran á losde 
la comisión de carn s; estes cedieron 
1a paite q**e les corresponda ,á los del 
pu'q e; ios de este ramo t tnib en ce
dían es a gracia en los de ronda, de 
modo que hudiu, quería rec.b*f ía gra-

surda y necia que solo e* digna d i 
que la propuso): otros Ñamaron ,tt 
Cion en que debía tener parre ej t n¡(*  
te comandante, y dtnpues de un Z. 
de bulla y desr>r**pós¡t« s,st había ac 
dado que dicho teni nte edmandam 
se ia grat fif ado con < cho ó diez De * 
mensahs; los unientes de garita tv* 
tres, los de ronda con velut^reilS 
los guar ías de g »r.ta con dos t R; 
bu oe onda con doce reales.^ ^ 7  
resolución se adoptó por lo pronto; JI 

•ro desunes se desechó porque no 
sirgetoqu^ ridicuiizara el proceder ba
jo de quien se iim »l«lara á tan grai^* 
vileza, pues solo hombres desou.ioi 
toramente de pudor, podrían recibir 
gratificación tan ruin, echándose 4 
cuestas nuevos cargos y respojigiibilL 
dudes tan enormes, pues se quer it 
que fuesen unos esclavos « n Itt persa. 
c> ci«m y de qo hacerlo así, serian g*. 
bemativ'imente separad -s de su em
pleo con arreglo al art, 1 2 . . . .

Convencidos alg no* de e>tas fuer, 
tes razones y de otras' de ijnal poier, 
propi.si .Ton que se fo inara un fondo 
piadoso con el fin de acudir á en* 
fermos, aneg ándolo de una man n 
prudente y l ga ./ En esto todos e n* 
vinieron, cnt ndi los de que el stñ*»r co
mandante entraría en él; pero cuando 
supieron que este señor se negó redon
damente á t 'lo, todos conocieron que 
so o quer a sopl rse sii9 cincuenta pe-' 
sos regalados cuda mes y que los de* 
mas se quedaran de cualqu.era modo, 
porque como no » 8 lo mi«mo < incuen
ta pese* que tres ni dor*9 le dolía des
prenderle de una cantidad que ya me- 
rece atención.— Pasadas dos ó t es Do
ras He charla, no se resolvió nada y si 
dejó la cosa (como convenía) en el si
lencio; pero siempre cogiendo D. Mi
guel Mora su* 50 pesos, hast* qu< do 
pocos días á esta parte res -Ivró que 
pa a no tener en naccicn eld nen»,se 
prestara á los mi.-mos dependient • 
cantidades proporcionadas á su* suel
dos con el corto premio de una cuar- 
tilla en cada perq mas con una escri
tura tan f  iert‘ , que en ella se renun- 
ciii ha îa de lo« hijos y de cuanto dis
frutan y tienen, firmando cuatro fiado- 
d«»r* s del m smo modo y renunc ando 
mas que en la pro estad • fé, cuyo bor
rador e* de mano y puño del 8 r. Az- 
cárate Miguel Mana, quien man ja el 
n gocio y presta con logro á quien 1*3 
p*«r ce con ej santo fin de que *ul 
em, leados tei gan un »ecurso para s u 
estr.«ordinarias urgencia» de fami^»1 
;Loor ele no á gef; t¿ n piado*o v h«- 
mauo que se. du íe * e la ¿vdig- ncia *}« 
sus subalterno*; aunque no entraq ca 
este fondo su* cincuenta pe^os >P rq ?
ellos vpn á su bolsillo sin premio nr»* 
guno y s.u méiito paia rcciburlps.—
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Ba-ta por ahora este Asunto y solocon- 
cKjirécnos can !as siguientes preguntan: 
1/ ¿Por qué se 'e dan regalados es- 
]«'• cincue nta pegos al comandante de) 
resguardo. 2 .a ¿En qué concepto tie- 
De la compañía del tabaco a los demás 
defendientes del mismo? 3 a ¿Por 
qué no se hace aprecio del segunda 
gt fe de dicho resguardo? 4.* ¿Por 
qué no se reparten á cincuenta viudas 
6 huérfanas de esas que diariamente 
andan tras el rab* de los «s  o ista», re 
gamo el suelo con el Harto de su re
publicana, liberal, independiente v so
to -iruna miseria? EJo seria en nuestro 
concepto, obra muy grata ante Dios y 
lü8 hombro; no así aumentar la rique- 
xa de un guarda-imiy r de alcabalas, 
con cuyo empleo, no solamente hü lo 
grado hacer una bonita fortuna para 
vifir en la holganza, y que bien podrá 
ser lapsu ternporis et propietafum con- 
denationc, tan indefinida como el es
pacio; sino que ha a ugurado la vida 
eterna como todos los g< fes de adua 
na, quienes en opimon de respetables 
moralista?, entian en lagloria sin tro 
pi^zo con tal de que presenten al pon
tífice Pedro Ja guia de sus almas, cons
tando en'ella haber colectado para el 
Osar lo que es del 0 *ar; mas no se 
entienda que elfo* son Ces tes, porque 
ei’tónces en el viaje á ia eternidad po
dría el diablo decamparlos, p**r ser el 
principal encargado de la fiel obser
vancia de la pauta de comiso.

Nos habíamos propuesto hablar algo 
sobre la acaloradísima cue-t on de los 
S es, Pradel y Parrot; mas como de 
ello no resulte bien ninguno general, 
solo nos limitarémos á decir, que he 
mos visto con indigna ion, tanto el su

Í)I mentó á nuest o núm 66, como 
o» infinnos articul a del Mosquito, que 
han tratad » Robre la materia; porque 
ambos son dignos de la¿ tomateras, y 
no de perama* decentes. Merecen la 
reprobación de todo hombre se osmio.. .

(La Lima.)

Decide Ja cuestión tu,
----- Dijo al buey el ruiseñor,.......

—  Y  metiéndose á censHTr -̂—t—
Habló el buey y dijo mü.

Pero* ¿qué otra c< su podía es >emr*e 
dH autor de os suplementos, números 
65 y 06 de la Lima, que se publicaron 
Con conocimiento de Parrot, á fin de 
complacer su orgullo y v ngauza con 
un zurcido de injurias y calumnias, que 
la depravada malicia de su directo? le 
trazó para a’bagar su p sion dominan- 
t«, quo es la de andar siempre en ver
is' nrosas tramoyas por único recurso 
de su especulación, y en qué consiste 

• su profundo cálculo? ¿Q ié cjra cosa 
p«>oia esperarse de un d ud«»r fallido 
y muy fallido, corto» el cstrang* ro Par- 
r̂ il, ao ¿az ra*áct*T, v de su direc 
tor, el Liu, Trácala, que á falta de ju

risprudencia, y dé alguna otra decen
te industria para vivir, ha adoptado ese 
medio inicuo de dirigirlo en sus em- 
br dios pura entorpecer la justicia q .e 
vibra su espada sobre el fallido, y cu
yo golpe no ce llega á verificar,* por* 
que. . . .  el panino de esta tierra es lo 
mejor que hay en todo el mundo para 
librarse de esos pesares en todos los 
mas casos con que se provoque á esa 
celestial dios», única reguladora del 
órden y felicidad de las sociedades/ 
P ro por muy lamentable desgracia 
do esta nación sacrificada á todas ho
ras y en todas direcciones, la arbitra
riedad ha reemplazado á la justicia, y 
esta es la causa de que Mixteo sea el 
juguete, ú objeto, si se quiere, de la ira 
de una nación calculi ?a, atrevida y pe
tulante. Es la repúb ica un teatro que 
á la vtz de divertir al ostra ng<ro, invi 
t» á los mus honrados de esos rcm tos 
países, para que vengan á lograr fortu
na por medio de la industria que su 
honor y moral les inspire, y que no les 
es tá-d cj rcer en otra parte, donde 
las leyes son mas dgnas para encade
nar al orden la sociedad; d nde los jue
ces son próhidos y severos para imper
tir justicia, y donde la policía es de
cente, dis< reta y sistemada del mejor 
modo pos ble. Pero México.. . .  es 
la tie ra de pr mi ion para tan hon• 
tados caballeros . Cualquiera que sea 
su iudusiria, progresa rápidamente á 
merced de las 1 ye-, al amparo de la 
admin;s¡racion de Jos jueces, y al abri
go dci narcotismo ó abyección de la 
poli ía. impo» ble es pu> s. que en tan 
ameno v < s:e» so cam »> d je de fl’*re 
cei la lirón la, y pfooucir sazónanos 
frutos toda clase de industria, sin es- 
cepcion de la que hoy e tá en moda, 
y consiste en enriquecer con lo* cau
dales ágenos, quitándolos, no como los 
ciudadanos- salteadores de que está 
abundantemente provista nue. tra re- 
í úbiica, uno como honrados cabalie* 
ros, de que nos está s rtiendo la bue
na amistad de lo» es ra .geros, como si 
á nue-tra pAtiia le fil aran tan b< líos 
ornamentos ó tan chulos diges. Los 
ciudadanos saj adores son muy diver
sa cos í * n sus manera*, de otros hon 
rados espe< u lado re». que por término 
«le sus ingenosas man obras, se retiran 
innquilos y muv ataviados e n 1 s Uu- 
r«des de *u noble valor y anides, no 
inénos que con la satisfacción do ha
ber ah alizano el h wroso r nombre de 
quebrados, que en t da saciedad se 
meneen el lugar nina dútftngu’do por 
li «jecutoria de su huma fé y pureza 
de manejo, conque se hacen acreedo
res á a confi <nza de todo el que los 
conozca.— Así <i* e, ¿dónde* en q é otro 
país, fi e a de' México, s * ministrar o á 
la h su»ria dr I s -TRA< A l LROS »an 
ta materia c«m sus be - o - coloridos, 
como la qu ? ha ria*tn, y e tá '-ando 
Pairot á la sombra de'un miserable

como nosotros, que lleva1 como mejor 
apodo el nombre de abogado, cuyo tí
tulo no en iodos arguye ciencia, tino 
fortuna ó favoritismo, y desconcierto 
también de huí que ó no aman con no
ble celo esa delicadi ima profesión, ó 
nto-gun todo «u respeto y consideracio
nes ai público? Hablamos por supues
to, del abogado, autor de los mencio
nados suplementos en d< fensa de Fai> 
rol, dignos gemios de la honradez y 
literatura de su autor. ¿Paro cómo- 
era posible que este fallido había de 
hacer, ni aun en su país nát *1, tamas 
burlas y fechorías contra sus acreedo
res llevándose de encuentro aun á los 
magistrados que so lo favorecen en 
sus endiabladas y descaradas maquina- 
ciones con el depravado fin de privar 
para siempre de sus bienes á una mul
titud de acreedores, que hoy son sus 
victimas, y á cuyos perjuicios y estor- 
sicnes agrega los de hacerlos gastaren 
los juicios temerarios que ha promovi
do con la superchería de las esperas 
que unos le concedieron engañados ó 
sorprendidos y otos no, porque cono
cieron que dar e-p ths, es h mismo que 
dcsped.rse p*̂ ra i- da la vida de su di
nero? ¿Cómo en el N »te-Am eii a 
no estaría va en una cárcel sm tantos 
treguas para q re multiplicase su- enre
dos y tácalas? ¿Cómo man ha»se He 
esta capital, cen'ro he su- chascos, co
mo rata por tirant:, y n«> v« Iv r á ella 
s¡,no eo virtud de exhorto y fuerza <¡e 
sus acreedores, y esto para pascar»® 
he< ho un señor (\e sus profundos cál
culos, aunque con la marca de arraigo 
que le ha mandado el juez del concur
so? ¿Como eva tirse allá del pago de 
otros créditos con la desvergüenza da 
negar á unos sus deuda», y decir 4 
otros que la trina que le presentan, 
fué puesta sin s ber lo que firnr ha? 
¿Se dará angeliio ma- afado que este, 
ni mas digno por su inoce ncia de la 
visión beatífica? ¿Cómo en su pa>s ha
bía de proceder con tan punible des
fachatez y andáci , persiguiendo ó un 
escritor público que no ha escrito con 
respecto a su conducta púbüc», sino 
especies q »e constan en los autos del 
concurso d. sus acreedores, en caitas 
partúulareSt escrit s por Parro y en 
en el periódico Cosmopolita! Si eo
nuc-tros a>tirulos hay algo de ii junas 
ó calumnias, tomada» son de las fílen
les que citamos. ¿Y por qué no las 
ha denunciado? ¿Qué, no ha contado 
pa»a ello con 1h buena dispo.-ici«»n do 
hii patrono, el amor de b s suplenn n- 
t »», icencuid»» ami arador do b»s hon- 
radísimosciudadanos quebrados, n» con 
el «1c su ju< z califi* ad*»r y tatito, cuya 
buena opinión y fama es capaz *»»e in<- 
p rar »a i-facCio» e», n<» ya á i n hombro 
magnánimo como Parrot. sin** aun á 
los ma» cuitados, coi* t 1 que se enco
miendan a) «r ñ r del bjeu despacho 
«n las ai gustáis?
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Compáreofe nuestros artículos con 
lo« escritos que obran en autos, y se 
verá que néda, nada hemos dicho res 
pecio de lo qne los señorea abobados 
deli eoocurso Esteva, Ahumada y Re
bollar, han «producido contra Parrot. 
Agotaron las voces de nuestro diccio
nario y so facisino, no ménos que los 
tropos do la retéiicn, para dar idea do 
la malicia de este hombre fatal, y de 
le justicia dé los concursantes, cuyos 
clamores primero romperán las bóve 
4a» celestes, que entrar por loa oidos de 
los jueces para llegar á su conciencia y 
evitar cordelejo* ó cntietengas. Y  esto 
es lo que se quiere y procura Parrot 
por medio de sus estudiadas mar ima
na*. Pero dígasenos francamente: /pro
cedería así en él Norte ese ’padré de 
la industria?* Vagaría con tan punible 
soltura, calculando enredos, prodigan
do fanfarronadas y persiguiendo á un 
tolo escritor, porque te duele de sus 
conciudadanos tan atrozmente burla
dos de esc deudor fallió; porque de
fiende le buena fé y moralidad délo* 
créditos y contratos; porque ha que
rido demostrar á esosestrangeros que 
han llamado pillos á todos los mexica
nos, aue en tus paites tnmbienios*hay 
é millares, y que el mas atrasado de 
ellos puede ser catedrático en México; 
y en fin, porque ha probado y proba
ré, que los editoras del Mosquito no 
son de esos con que se itlimentta los 
pájaros, ni tampooo mantequilla para 
que Parrot se los anguila en una re
banada de panf A fé nuestra que en 
al Norte uoa gallina habría decapitado 
el escomí se le, no veinte y cinco, y esa 
la habría pagado muy cara, guardada 
su honrada persona en una santa y na
cional urna. {Pero en México? Este 
c( que es el país verdadero dé la liber
tad; mas guárdate de la señera justi
cia cuando se mete á calificadora de 
articulo* impresos, porque ella quisie
ra que eae maldito invento desapnro- 
edera de México, ya que no bey inqui
sición para que quemara á los escri
tores, previa la censura ó calificación 
por lo» jueces, de aer de herética pra
vedad, por »er ello» dioses de la tierra. 
Así lo querrían, porque, la imprenta 
loa aterra; pero no obstante, pudo mas 
el Ínteres, que el amor que le tenia.

• Hemos oido decir por cosa muy 
cierta, que se. le han aparecido 4 Par
rot dos acreedores mas, pidiendo se 
trabe ejecución de los miserables res
tos del gran caudal de eae capitalista 
y hoy banquero ríe cambios, según he
mos visto en su encíclica ó circularen 
que ofreció á tas acreedores tan. estu
penda metamorfosis, con cuya ífans 
formación será obsequiada ia confian
za pública. Loa nuevos acreedores, 
parece que aun los franceses Roiand 
y Benful. Pero |pobresl son Cantos 
tes diablos, que el «unía bendita es noca*

El bloqueo de los franceses pasé ye 
do los seis meses, i\ /Quién ha perdido 
mas hasta ahora, la poderosaFrancia, 
ó la débil México? /Y cuándo se da
rán estas dos naciones e beso de paz? 
El de Judas ya lo dió Francia. .

El general Paredes ni ligera ni gra
vemente se halla herido, como se ha di
cho en estos días. ♦%*■ < - „ t „ ■ » .  •' • t*. i-, MMMHi I

. £1 general Alcorta derrotó comple
tamente á Urren, quien con ima inulti* 
tud de cficinlos escapó pie á t*erra, y 
huyeron por la «ierra. En consecuen
cia, Mazatlan y todo Sénomy Sinalon
están por el supremo gobierno. .*  ̂ * *-* j ■ ■ —— % '

Pícese que Montenegro se pronun
ció en Tnmpico, no por amor á la fe
deración que ha proclamado, smo por 
hallarse muy quebrado con los cau
dales de su connañín, y para evadirse 
de In responsabilidad. tomó ese único 
y eficaz medio. Agrégase que dicho 
pronunciamiento es también debido á 
la influencia de un francés residente 
en aquella plaza.

Anteayer salió de esta capital para 
Tacaba va, la sección. mas de un mes 
anunciado, á las órdenes del ¿eneral 
Arista

El coronel Mñon sigue arrestado. 
No sabemos si hp terminado el suma- 
r o de su causa. Duro y peligroso es 
decir algunos verdades; pero hay ca
sos en que es preciso decirlas, aunque 
sean muy amargas. Esta es nuestra 
opinión y j*más serómos inconsecuen
tes. Parrot confirmará nuestro dicho, 
aunque esta prueba está escusada por 
esperiencia. /Quién no nos conoce?

musSSMSUH» , -
Los muchos y graves negocios de 

-esta comandancia g-ner»! naturalmen
te abruman al Sr. Casa «ola, y  de ello 
resulta que la causa de D Juan Yañcz 
no pueda rev sirse con la brevedad que 
dtomanda la justicia. El día 22 del pró
ximo pasado setiembre se le entregó. 
¿Y ouántoha leidohasta la fecha? Al pa
so que va, se necesitan doce años para 
terminar su revisión. ; /Habrá quien se 
conforme con estas treguas en perjui
cio de los reos y de la vindicta públi
ca? No justamente. Es pues, de ur
gentísima necesidad qtto «e dé toda 
preferencia á esa causa para que se 
termine lo mas pronto posible, dejando 
asi cub:erta la moral de las leves, y re
primido el escandido que ha-causado 
en el público ese proceso tan grave co
mo ruidoso.

El teniente coronel P . Pedro Tor 
ren» cuenta mas de dos meses de ar
resto, ocasionado por la calificación 
necia y bárbara que en virtud de de- 
«uracia dei $hr. D. Matías Peño*hizo do

un artículo del Mosquito, unjuflaD|
no supo ó no quiso advertir lo
mete por tos ojos á todo aqu«| q^ ÍJ 
quiera tenga sentido común.- fisto 
que dicho artículo contiene especjJ 
vagas é imterminadas, y-por lo 
no de bió-ser el jura tan incauto, |itrert) 
ó parcial. Aprenda de nosotros*L0 
nos hacemos violencia y consultamos ̂  
prudencia para que no campé su 
ría en el Mosquito con todo el atavio 
de sus singulares gracias que £ |*jM 
horas nos denuncian, y i  cuya vero* 
rnilitud se une lu buena opiniony fom€ 
pública que justa ó gratuitamente *  
ha merecido, i /

Hemos dicho que pnsa de dos meses 
la prisión ó arresto de Torren»; pem 
rm ándase que esto sucede siu 
se aun su delito, pues no comí

JUICIO.

En Matamoros se descubrió una 
conjuración contra el gobierno y es 
consecuencia han sido presos algunos, 
entre quienes hay autoridades m.liu- 
res, civiles y políticas.

AVISOS.

M E D ITAC IO N E S  DE UN EJERCI-
TANTE.

H A visto la luz pública hace poco» 
meses esta obrita compuesta en 

verso libre y repetida en nuevo medita
ciones llenas de unción, de ternura y de 
amor divine.

Al calificarla el tilmo. Sr. obispo de 
Monterey h« dicho que las verdades eter
nas, obj« to de la obra „cstán tratad»» 
con tanta propiedad, dulzura y término* 
tan adecuados corno lo pudieran haber 
hecho los mas sabios y profundos teólo
gos*’ y que se compuso con las luce* si» 
duda del Espíritu Santo.

Esta respetabilísima opinión, la solici
tud con que se ba consumido casi toda U 
edición, indican el aprecio público: su» 
existiendo todavía algún número de ejern* 
piares, «n dbsequio de los objetos que »• 
propuso el autor al escribirla, se ha ro» 
suelto hacer una baja considerable, yde*- 
do boy so encuentra en la imprenta dsl 
Iris, calle de Medinas número i, 4 Io1 
precios siguientes. A la holandesa cad» 
ejemplar 4 reales; con forro sencillo •• 
color 2 idem: docena á la holandés» » 
pesos: id. con forros sencillos 20 real**»

MARIA Teresa Zamora, examinad»
en el arto de partos, se ofrece 

ia ui*po8Ícioc de las oeñoras que traten 
de ocuparla en esta proft sion, como »1 
mismo tiempo para sangrar, poner 
guijuelaR, cáusticos y todas las dein** 

miraciones en que no sea necesario 1»* 
haga un profesor de medicina y cirugi*» 
en el callejón del Espíritu Santo ontrt 
el núm. 5 y tí letra A.

impreso por Antonio
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